
LA  FORTALEZA. 
 
 
El  hombre que acepta part ic ipar en la int imidad de Dios,  que se deja atraer a la 
comunión del  Ser d iv ino inf in i to,  v iene a ser tan múlt ip le en sus v i r tual idades y en 
sus operaciones que no puede fáci lmente cal i f icarse en una u otra categoría.  El 
santo es “ inaferrable” ,  porque es extremadamente r ico,  var iado, imprevis ible en sus 
actos de bondad, desde el  momento en que part ic ipa de la Vida de Dios 
 
Entonces,  nosotros al  meditar  sobre las v i r tudes cardinales y sobre aquel las 
sobrenaturales y d iv inas,  nos proponemos real izar un s imple intento – c ier tamente 
no exhaust ivo – para volver a poner en orden ese océano de r iquezas morales y 
espir i tuales que, gracias al  Espír i tu Santo,  f luye del  corazón de quien se abandona 
a la acción de Dios.  
 
Por eso ref lexionamos sobre un aspecto de este océano que invade al  cr is t iano 
baut izado y obediente a la Palabra:  e l  aspecto de la Forta leza.  Pero,  ref lexionamos 
teniendo en cuenta la poquedad de nuestras palabras al  expresar e l  mister io 
extraordinar io del  hombre revest ido de Cr isto.  
 
La virtud de la Fortaleza.  
 
La v i r tud de la Forta leza concierne el  e jerc ic io de la just ic ia,  e l  logro del  b ien:  e l la 
nos asegura el  v iv i r  y  real izar e l  b ien en todas las s i tuaciones.  “Es la v i r tud moral  
que, en las di f icul tades,  asegura la f i rmeza y la constancia en la búsqueda del  b ien”  
(Catecismo de la Ig lesia Catól ica,  n.1.808).  A nosotros el  término “ for ta leza” nos 
suena ant icuado y poco lo usamos en el  lenguaje ordinar io.  Sin embargo, somos 
conscientes del  hecho de que el  vocablo indica una real idad muy actual.  En efecto,  
decir  “ for ta leza” s igni f ica hablar  del  miedo y de la valent ía:  y  todos nosotros 
tenemos momentos de miedo, de ansiedad y de angust ia.  ¿Quién no sufre,  a l  hacer 
e l  b ien,  tentaciones de repugnancia,  de disgusto? ¿Quién no se s iente a veces 
atado por la t imidez,  sobre todo en s i tuaciones públ icas di f íc i les? Con frecuencia el  
miedo, nos impide hacer lo que sabemos muy bien lo que es justo,  o b ien no nos 
permite hablar .Prefer imos usar términos como ”conformismo” y “ respecto humano”,  
pero,  en real idad,  se t rata de miedo. 
 
Son muchas las act i tudes contrar ias a la for ta leza.  Recuerdo una, porque es muy 
per judic ia l ,  en los países en donde reina la maf ia:  la real idad con los culpables,  que 
es una forma de miedo. 
 
El  campo de for ta leza entonces es muy ampl io,  porque esta v ir tud se necesi ta a l l í  
donde hay que resist i r  a las amenazas,  se debe superar e l  miedo, se debe afrontar 
e l  fast id io,  e l  tedio,  e l  d isgusto de la existencia cot id iana para lograr hacer el  b ien.  
 
Por eso,  es una de las v ir tudes humanas, morales fundamentales,  que toda persona 
honesta debería v iv ir .  
 
¿De qué manera podemos vencer e l  miedo,  superar e l  respeto humano, mostrar 
valent ía?.  
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Enuncio ante todo c inco tesis,  que luego retomaré una a una. 
 

1. La for ta leza supone nuestra vulnerabi l idad:  es decir ,  puedo ser fuerte y 
val iente porque soy vulnerable.  

2. La for ta leza debe relacionarse,  en úl t imo anál is is,  con la vulnerabi l idad del 
hombre:  la muerte.  La fortaleza es,  precisamente,  la v ir tud que nos hace 
superar e l  miedo a la muerte.  

3. Por consiguiente,  para el  cr is t iano la for ta leza se ref iere de un modo 
part icular  a l  mart i r io:  dar la v ida,  afrontar la muerte por el  b ien super ior  y 
para evitar  e l  mal  super ior  que es el  pecado, la pérdida de la fe,  la t ra ic ión a 
Dios.  

4. La for ta leza,  no es s implemente una forma de audacia,  de arrojo que hace 
apretar los dientes en un  esfuerzo heroico.  Es,  en cambio,   abandonarse en 
paz en Dios,  saber que somos débi les,  f rági les;  es distensión del  corazón, 
paz inter ior .  

5. La for ta leza se expresa mejor en resist i r ,  en v iv i r  la v ir tud cr is t iana de la 
paciencia,  y no en la agresiv idad del  ataque (uno es fuerte porque ataca).  La 
grandeza de ánimo del  cr is t iano y su magnanimidad se revelan en la for ta leza 
paciente.  

 
1 – La fortaleza supone la vulnerabilidad.  
 
Es importante advert i r  que nosotros podemos ser fuer tes,  f i rmes, val ientes y 
resistentes sólo a part i r  del  hecho de que somos frági les 
 
Cada uno de nosotros es f rági l  corporalmente y es vulnerable psicológicamente.  
Tenemos dentro de nosotros un fondo de temor,  de miedo,  un sent ido de malestar  y 
de di f icul tad,  por más que t ratemos de ocultar lo.  La vulnerabi l idad f ís ica y 
psicológica forma parte de la naturaleza humana. 
 
Por otra parte,  s ino no supiéramos que somos vulnerables,  nunca lograríamos ser 
val ientes,  crecer en for ta leza:  seríamos arrogados,  orgul losos.  Fuerte es aquel  que 
sabe que es débi l ,  que conoce la propia f ragi l idad y toma conciencia de el la.  
 
La pr imera grada de la for ta leza cr ist iana no es  la de apretar los dientes,  s ino la de 
tomar humildemente conciencia de la propia debi l idad.  
 
A este propósi to recordemos algunas palabras de Jesús:  “No temas, pequeño 
rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el  Reino” (Lc.  
12,32).  “Pequeño rebaño” es un grupo de ovejas inermes, vulnerables,  que se 
encuentran en medio de los lobos.  
 
Y el  apóstol  Pablo vuelve sobre el  concepto de f ragi l idad cuando dice:  ”L levamos 
este tesoro en recip ientes de barro,  para que parezca que una fuerza tan 
extraordinar ia es de Dios” (2 Co 4,  7)  
 
2 – La fortaleza hace superar el miedo a la muerte.  
 
La vulneración más grave a la que el  hombre está expuesto es la muerte.  Entonces,  
e l  miedo a la muerte es el  padre de todos los miedos,  porque se expresa también 
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con respeto a todo lo que, de alguna manera ant ic ipa la muerte:  dolores,  
desgracias,  enfermedades. 
 
Nosotros huimos no sólo de todo mensajero de la muerte  f ís ica,  s ino también de la 
muerte de nosotros como personas c iv i les y socia les:  nos repugnan las 
humi l lac iones,  tenemos miedo a las acusaciones,  a las calumnias,  a la cárcel ,  a la 
soledad, los abandonos. Y estos miedos pueden l legar hasta el  suic id io.  
 
Ahora bien,  la for ta leza es la capacidad de mirar todos estos t ipos de “mensajeros” 
s in pánico;  no porque no sean unos males ( lo son;  y a veces gravís imos, 
humanamente def in i t ivos),  s ino porque lo consideramos en v ista de un bien más 
grande, de una certeza mayor,  de una fuerza más grande que nosotros.  San Pablo,  
después de recordar que “ tenemos este tesoro en recip ientes de barro” ,  descr ibe 
nuestras formas de f ragi l idad:  “Atr ibulados en todo, perple jos,  perseguidos,  
derr ibados”.  Pero nosotros resist imos para que “ la v ida de Jesús se mani f ieste en 
nuestra carne mortal”  (cf .  2 Co 4,  7.8.11).  Entonces,  en nosotros actúa la muerte,  
pero tenemos conf ianza en Dios.  
 
La for ta leza es una v i r tud muy importante para que no nos turbemos en las 
adversidades y ni  s iquiera f rente a la muerte;  e l la,  en efecto,  nos permite mirar 
hacia la ayuda de Dios,  e l  b ien que estamos l lamados a real izar,  la fuerza que se 
nos concede desde lo al to.  
 
3 – El martirio.  
 
El  caso ser io de la for ta leza cr ist iana es el  mart i r io que, como lo dicen los Padres 
más ant iguos de la Ig lesia y luego también San Ambrosio,  debe considerarse como 
el  ar te más t íp ico y especí f ico de esta for ta leza cr is t iana.  
 
La disposic ión al  mart i r io,  s in embargo, no es propia solamente de algunas personas 
en t iempos de persecución:  e l la se hal la impl íc i ta en las promesas y en las 
renuncias del  baut ismo. No existe for ta leza cr is t iana s i ,  en su raíz,  e l la no es 
disposic ión a dar la v ida por la fe.  
 
Es una verdad que nos puede atemorizar,  en la cual  ta l  vez no hemos pensado. De 
todos modos nos hace comprender la ser iedad del  acto de renovar cada año, en la 
noche de Pascua, las promesas baut ismales.  Son promesas de adher ir  a Jesús,  de 
renunciar  a l  mal ,  estar  d ispuesto a todo para no renegar de la fe y para no cometer 
un pecado grave.  Por eso,  la for ta leza cr ist iana (que v iene a perfeccionar la 
humana) es una gracia,  un don que colma el  ánimo de paz precisamente al l í  donde 
el  miedo correría e l  r iesgo de imponerse.  
 
Es una gracia que se ha de implorar d iar iamente con humi ldad, sabiendo que no 
podemos adquir i r la puramente en nuestras fuerzas,  desde el  momento que estamos 
marcados por e l  pecado or ig inal ,  e l  miedo, e l  compromiso,  e l  egoísmo. “No nos 
dejes caer en la tentación”,  pedimos en el Padrenuestro;  como si  d i jéramos: “Haz,  
oh Señor,  que yo no entre en una s i tuación en la cual  podría renegar de la fe” .  
Luego añadimos: “Más l íbranos del  mal” ;  y  e l  mal  más grande es el  pecado: “Haz 
que yo no te niegue a Ti ,  sumo Bien,  por n inguna cosa del  mundo, por n inguna 
pérdida,  n i  por e l  atract ivo de ninguna ganancia,  cualquiera el la sea”.  
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4 – La fortaleza como abandono en Dios en la paz.  
 
He anunciado en la cuarta tesis que la for ta leza cr ist iana no es s implemente una 
forma de audacia,  no es reunir  todas las fuerzas psicológicas y morales para 
real izar un acto heroico.  
 
Es,  ante todo,  abandonarse en paz en las manos de Dios y en su v ictor ia,  es 
distensión del  corazón y paz de la mente.  ¡Bienaventurados nosotros cuando 
hayamos aprendido de verdad qué es la for ta leza cr ist iana!.  
 
Leemos en el  L ibro del  Exodo: “Canto al  Señor pues se cubr ió de glor ia arro jando en 
el  mar cabal lo y carro” ,  así  cantaron Moisés y los Israel i tas el  canto al  Señor (  Ex 
15,  1) .  El  canto,  muy hermoso, expresa la exul tación de un pueblo que estaba l leno 
de miedo, atemorizado por su propia incapacidad, absolutamente impreparado para 
afrontar la muchedumbre del  e jérc i to egipcio,  de un pueblo del cual  Moisés había 
dicho:  “El  Señor peleará por vosotros,  y vosotros no tendréis que preocuparos” (Ex 
14,  14).  El  pueblo había creído en las palabras de Moisés y,  después de la v ictor ia, 
exul ta y a laba al  Señor.  
 
Entonces,  la for ta leza cr ist iana es t ranqui l idad de ánimo incluso en s i tuaciones que 
inducir ían al  miedo. 
 
5 – La fortaleza como resistencia.  
 
La úl t ima tesis,  c lásica en la t radic ión cr is t iana acerca de la for ta leza,  af i rma que 
esta v i r tud se expresa mejor no en la agresiv idad y en el  ataque, s ino en la 
resistencia (  en lat ín sust inére).  Santo Tomás, c i tando a Ar istóte les,  escr ibe: 
“Algunos son declarados fuer tes pr incipalmente porque resisten a la t r is teza”.  
Entonces,  es necesar io resist i r  a la t r is teza,  a l  tedio,  a la pereza, que obstacul izan 
la real ización de obras buenas.  
 
En efecto,  además del  caso ser io del  mart i r io,  existe lo cot id iano, en el  cual  
debemos resist i r  en nuestro deber,  en nuestro t rabajo,  en obrar e l  b ien a pesar de 
las t r istezas,  fat igas f ís icas,  psicológicas,  melancol ías,  ta l  vez nostalg ias de 
s i tuaciones di ferentes.  Debemos resist i r  en el  b ien no sólo cuando están los 
enemigos internos,  como son la fat iga y la f rustrac ión,  s ino incluso cuando los 
enemigos v iene del  exter ior :  incomprensiones,  maledicencias,  instrumental izacio-
nes,  calumnias.  Y debemos resist i r  en paz porque éste es el  don de la for ta leza.  
 
Entonces,  la for ta leza es muy necesar ia hoy y todos los días.  Es necesar ia sobre 
todo en una sociedad muel le,  débi l ,  miedosa, en la cual  la  gente se asusta f rente a 
la pr imera di f icul tad,  en el  estudio,  en el  t rabajo,  en la v ida conyugal  en la v ida 
comunitar ia.  Es v i r tud de todos los días,  porque no hay bondad sin for ta leza,  no hay 
just ic ia s in esta capacidad de resist i r  a l  desgaste diar io.  Precisamente,  en lo 
cot id iano se expresa la magnanimidad del  cr is t iano,  su capacidad de soportar ,  por 
amor y con la gracia de Dios,  s i tuaciones pesadas y desagradables.  
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Comunicar la palabra.  
 
Les presento dos sugerencias para un diá logo de fe en la fe.  
 
1.-¿Cuáles son los condic ionamientos negat ivos y los incent ivos al  cumpl ir  la 
voluntad del  Padre con f i rmeza y constancia? 
 
El  pr imer condic ionamiento negat ivo es el  de creerse fuertes,  de colocar la propia 
conf ianza sólo en sí  mismos y no en Dios.  
 
Entre los di ferentes incent ivos para v iv i r  con f i rmeza la voluntad del  Padre señalo la 
lect io d iv ina,  la medi tación de la Escr i tura,  porque es un verdadero cul t ivo de la 
for ta leza;  en part icular yo quis iera señalar la oración de los Salmos.  
 
2.-¿Cómo cul t ivar  la v i r tud de la for ta leza f rente a los f racasos,  el  sufr imiento,  la 
muerte? 
 
Como una ayuda para responder,  subrayo que es necesar io tomar conciencia de que 
la for ta leza se muestra prec isamente f rente a las desgracias y el  sufr imiento.  En las 
s i tuaciones fáci les,  la for ta leza la t ienen todos y no logramos comprender s i  la 
tenemos o no:  e l la está en juego f rente a las di f icul tades. 
 
Por consiguiente,  para v iv i r  la v i r tud de la for ta leza f rente a las desgracias de la 
v ida,  les aconsejo t res act i tudes:  
 

 La pr imera,  muy senci l la,  es la de dar le gracias a Dios por los contrat iempos 
que suceden, según el  ant iguo adagio:  “Te doy gracias,  Dios mío,  porque las 
cosas no marchan a mi acomodo”.  Hay que dar le gracias porque c ier tamente 
El  conoce el  sent ido de lo que sucede: un sent ido de algo bueno no de algo 
malo.  

 
 La segunda act i tud es la de buscar e l  s igni f icado de la d i f icul tad,  del  

t ropiezo,  del  obstáculo:  ¿Qué sent ido t iene para mí? ¿Qué quiere decirme a 
t ravés de este evento? ¿Porqué lo ha permit ido? ¿Cómo El  me ayuda? ¿Qué 
mensaje de amor me trasmite?.  

 
 .En f in,  les aconsejo que contemplen el  Crucif i jo,  porque la for ta leza es un 

don del Espír i tu Santo que nace de la Cruz.  
 
Conclusión.  
 
Tenemos una necesidad absoluta de la v i r tud de la for ta leza,  en un t iempo como el 
nuestro en el  cual todos y en todas partes buscan las sal idas fáci les,  las 
componendas fáci les,  las s i tuaciones que nos agradan más y por lo general,  la 
gente huye inst int ivamente de todo lo que impl ica sacr i f ic io,  renuncia,  e l  i r  contra 
corr iente.  
 
Pero s in la for ta leza no hay just ic ia sobre la t ierra;  s in la for ta leza ninguno obrará el  
b ien hasta el  fondo y nuestra sociedad l legará a ser una sociedad de descontentos y 
de f rustrados.  Este es el  precio que se paga cuando no hay for ta leza.  Y la misma 
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salud psicológica está amenazada por la fa l ta de for ta leza.  Porque quien es débi l  y ,  
en lugar de pedir  a Dios el  don de la for ta leza,  se deja vencer por e l  descontento, 
por las div is iones internas,  o quien cree ser fuerte y por eso es aún más débi l ,  
acaba por desgastar su f ís ico y su psiquis.  
 
Sólo en Dios se hal la nuestra for ta leza.  ¡Tú eres mi for ta leza,  mi  baluarte,  mi 
escudo de salvación:  Tú sólo,  Señor!  
 
 


